
      ODA A LOS SETENTA  
 
Sin saberlo llegué a los setenta, 
a esa tierna edad serena 
cuando ya no existe la prisa. 
A veces hay llanto, otras, risa; 
pero, más tarde o más temprano, 
y siempre sin prisa, 
el alma empezará su viaje, 
cuando se pierda en la brisa. 
Volará, despacio, por el añil; 
pero, siempre sin prisa.  
 
        Coventry, primavera 2013 

 
 


